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na organización, Estos programas son sus mapas y 
advertencias; deben ser conocidos y consultados por 
todos y cada uno de los estudiantes, para quienes se­
rán una novedad y agradable modo de aprender sin 
esfuerzo materias que, en los libros, parecen áridas, 
Eate programa debe ser completado con un cuader• 
t10 de nota, que lleve cada estudiante, en cuyo cua­
derno, bajo la dirección del profesor, deberá apuntar 
las lecciones de éste y sus impresiones personales, y 
copiar las notas aclaratorias del programa (1), 

Tales son las nociones fundamentales que deben 
aervir de norma para implantar, en cualquier insti• 
tuto educatorio, las excursiones de instrucción, no 
como sucesos extraordinarios, Bino como un sistema 
regular, que, bien organizado, puede producir gran• 
des beneficios, 

(1) Para mejor conooimlento J condlc16n de la hlttorla 7 
pografla, 10n eflcaolalmu oiertu notu aclaratoria■ de Ju 
eual111 111tán como ejemplo laa que he hallado en nn pr~grama 
de nna exonnl6n pedag6g1oa alemana que cruzaba la oíndad 
de Armatad: ,El emperador Ollo I renni6 un parlamento en 
Arm1tad, en 945. Lutero pal6 una vez A travtl1 de Arm1tad, 
Oaatavo Adolfo deaoana6 alll ante, de la batalla de Ldtzen, 
El emperador de Rusia ae detuvo alll un corlo llempo despnéa 
de la batalla de Lelpzlg, etc.• Talea nota, deben aer copiado 
7 expllcadu, bajo la dlreool6n del pro!eaor, en loa oaadernoa 
•• apunte,. 

CAPITULO VIIl 

EDUOlCIÓN DE LOS DEGENERADOS 

81l)(ARto: § 147. Exlen1i6n de la familia neuropdlica,­
§ 147 bis, Cl11lflcaolone1 mtldicaa de loa dege~eradoa -
f 148, Relativa importancia de la ednoaol6n del tn/er 1 da! 
,uperhombre.; 149. Edaoaol6n de loa degenerado• pedag6-
glcamente anormales,-§ 150, Tipo del degenerado medio 6 
común (pseudo normal}¡ 101 cinco r11go1 oaraoterl1tl0011 
impullividad, daltoniamo moral, ~hibicioni&mo 1 d.,arro• 
Uo irregular ,-§ 151. De c6mo, bajo an punto de vista 
palqalitrlco 1oolol6g100, conviene qae la ln1trnocl6n pú­
blica sea eaenolalmente hamanlata.-§ 152, Cirounatanolal 
qae ponen en primer lugar ea la República Argentina y pa1191 
limllarea, la oae1116n de la 1Mtrocol6n pública bajo eate pan• 
to de vista pslquiAlrlco 10olol6gioo,-§ 153, ¡Callea 10n !u 
cansa• 7 por ende, lo■ remedlosde la degeneraoi6n?-ft 154. La 
Incógnita de la moral del futuro, bajo el punto de vl1ta de 
la degeneraoi6n. 

§ 147. Eo:ten1i6n de la •familia neuropdtica•.­
Cada dla es mayor, segúu las Investigaciones de la 
ciencia, la sombra funesta que la degeneración pro­
yecta sobre la especie humana. 

Infinito resulta el árbol genealógico de la familia 
neuropdtica. Arraiga en el último cieno de nuestr~ san• 
gre, y yergue, sobre el horizonte, su copa hasta las 
nubes del cenit. En sus ramas más bajas fructifica el 
crimen, en las medias florece la locura y en su cabe-
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za resplandece el genio. Sólo la neo medianla le es ex• 
tralla'. pues el vicio, la extravagancia y la originali• 
dad d1rlanse vegetaciones parásitas que germinan en 
su tronco. Por ello se ha escrito que la descendenéia 
de un degenerado es como la nidada de una gallina 
que hubiera empollado huevos de todas las avtlS del 
corral, Y aun de las de rapilla, sus más feroces enemi• 
gos, el gavilán, el halcón, el águila. 

La patologla, al estudiar las metamorfosis de la he• 
rencia, descubre no sólo las relaciones de las neurosis 
y psicosis entre si, sino también sus vínculos misterio• 
sos con todas las enfermedades hereditarias, hasta las 
aparentemente de indole más diversa como la gota 

1-la diabetis, la slfllls. ' ' 
~ay dos órdenes lógicas de degeneración psico­

f!sica: la i11f eri0'1' y la BtJ,perior. La una tiende á relajar 
la fisonomla moral del individuo; la otra, pese á las 
lesiones mórbidas fisiológiCIIS, á exaltarle. 

Verdªd es que existe un estado patológico, estado 
vagamente conocido, que dificulta la cla.qiflcación de 
108 degenerados: la histeria. Aunque todo histérico 
puede decirse, tiene algo de degenerado, y todo dege~ 
nerado algo de histérico, los grados de degeneración y 
de histerismo adquirido no son siempre idénticos. 

En 10 flsico, el histérico sorprende al médico inex­
perimentado parodiando in voluntariamente enferme­
dades ajenas en órganos sanos en relación, como 
en el corazón ó el estómago. En lo pslquico, Imita ad• 
~irablemente síntomas de superhombre, á punto dt 
dificultar el diagnóstico. Su fanatismo mórbido se ase­
mejaJ en ocasiones, tanto, á la firmeza de la sinceridad 
del hombre superior que suele confundlrseles, Oonfun· 
dlendolos, equlvocándolos, Max Nordau, en el cuadro 
pslco-sintomatológico de los degenerados, les atribuyt 
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la alta constancia objetiva caracterlstica del super­
hombre; y cuando presenta ejemplos hace su confusión 
más evidente al buen sentido. Si ese hábil emplrico 
fuera un verdadero psiquiatra, siquiera un verdadero 
psicólogo, los distinguirla, as! como el cllnico especia­
lista en vlas digestivas sabe siempre diferenciar, aun­
que sea con dificultad, una dispepsia real de otra fal· 
sa simulada. No, provocada por histeria, 

~ El tipo de degenerado inferior ó inferhombre es bien 
conocido, desde el monstruo, el loco y el idiota, hasta 
el escrofuloso y el criminal nato. Su terapéutica entra 
más en el dominio de alienistas y penalistas que de 
psicólogos y pedagogos. Y también el tipo de lo que 
llamo degenerado superior ó superhombre, es de dlag• 
nóstico fAcil, al menos después de que se haya des­
arrollado hasta su plenitud. 

Por una especie de pudor humano, muchos psicópa• 
tas excluyen de la degeneración ese caso sumo del 
genio. Suponen al genio un ente normal, un neo-me• 
diocre en sus manüestaclones pslco-flslcas. Sostiene11 
que es un tipo evolutivo, que nunca, bajo un punto de 
vista antropológico, podrla considerarse regruivo; 
esto es, degenerado. Paréceme este orden de Ideas 
muy propio de nuestra dignidad de hombres, pero 
acaso indigno de la franqueza de la ciencia. Todo me 
Induce á pensar que el genio es, en su aparición en 
las razas y en los individuos, un fenómeno mórbido, ó 
más bien, un conjunto de fenómenos mórbidos, por su 
impulsividad, que siempre lo caracteriza, y por otros 
rasgos de perfidia, alucinaciones y persecuciones que 
nunca son comunes en la neo-medianla. Del delirio 
poético se dice que participa de la infanci11 y de la 
locura. La impasibilidad antlhumanitaria de los gran• 
des pollt!cos y militares, no es un rasgo que pueda. 
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aer comwi al tipo mediocre de la especle, después de 
luenga, centuriaa de herencia cristiana. La paciencia 
febril de los investigadores, la inaplración de loa In• 
ventores y el vuelo aquilino de loe teoristaa, son fenó­
menos que la pafco•patologfa callftca de impulaivfda­
dea mórbidas. No ea, por tanto, necesario citar casos 

., de neurosis mAa ostensibles, como la hipocondría de 
llozart y Beethoven, y las alucinaciones que, en for­
ma de demonios fa miliares, asediaron á Sócrates y 
Pucal. Si se analiza con mAa detención la ascenden­
cia y descendencia de los hombres de geaio, se llega 
A obtener datos harto precisos, á veces elocuentes. Y 
reina, sobre lo fundamental del fenómeno, entre todo■ 
los autores que han tratado de.,;,,, ül,utribu, desde 
Plutarco hasta Lombroao, una evidente cofltordaflda 
d, dato, pBicol6gico,, sino de palabras. 

El pvdorlauma,aoquecohibelafranqueza de loa neuró­
patas, podría reducirse, en 6.ltimo término, á su temor 
de clasiflcane ellos mismos, su ascendencia y descen­
dencia, en el execrado árbol genealógico de la fami­
lia neuropática. ¿Por qué? No deberían avergonzane 
de lo irremediable¡ bien podrían enorgllliecerse de 
una verdadera superioridad moral, la única posible, 
aunque entronque con la idiotez y la locura. Adem'8

1 

la degeneración inferior de la casta del superhombre 
no es fatal, pues que la mejora de las condiciones de 
au alimentación, por una parte, y su matrimonio con 
una neo•medianfa, por otra, pueden hacer volver al 
tipo normal á 11u descendencia, como ha ocurrido, en 
circunstancias bien desfavorablés, con la casa impe­
rial de Rusia. En cuanto á la ascendencia, tampoco se 
le denigra al suponérsele con tendencias á desviarse 
de la neo-medianla¡ pues ese desviamiento, para lle• 
gar al hombre de genio, debe ir forzo11amente en pro-
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grealón hacia lo superior. No por rebajar, 1ino por 
honrar A Pepino de Herlatal, se grabó sobre 111 

losa: Caroli Jlagwi pater. En estos casos, la deriva­
ción de laa razas es como el aumento de un gran C&U• 

dal de aguas, que va convirtiéndose, por saltos, en 
torrente, hasta lanzane con el estruendo mAximo de 
una catarata. 

Para demostrar ml tesis sobre lo degenerativo 6 
mórbido del genio, me valdré de tres categorías de 
argumentos, 

I. .A,-g,nnentaei6R •a priori• 6 deductfoa.-Inici&­
ré mi demostración de la degenerl\Ción del genio, ea 
decir, de la intima semejanza de este caso humano con 
las demás clases de degeneraciones mórbidas-y apar• 
te del estudio de su etiologfa, asl como del análisis ca­
auistico de su ascendencia y descendencia-en un ra· 
zonamiento de una lógica de hierro. En efecto; el ge­
nio es un salto de la Naturaleza. Cualesquiera que 
aean las condiciones de su raza, el genio ea el salto BU• 

premo de la Naturaleza humana. Y la Naturaleza, en , 
IUS evoluciones normales, no da saltos. Luego el ge­
nio ea un caso anormal en las evoluciones de la Natu­
raleza. Mas todo lo que es anormal en la Naturaleza 
humana es patológico. Luego el genio es un caso pa­
tológico. Este argumento apriorístico, metaflaico, casi 
ingenuo, el se quiere, concuerda en abaoluto, pese á 
nueatro orgullo, con las últimas investigaciones de 
palcopatologla. Entre uno y otro hombre hay abismos 
Infinitos. PPro el infinito ha sido sabiamente simboll• 
lado por los antiguos en una serpiente que se muerde 
la cola. 

II. Argumentación poaitfoa, ca1,d1tica 6 inductioa. 
-El pudor humano de los psicópatas, casi dirla el •or• 
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gullo humano•, trata de. comprobar lo absurdo de la 
teei.a de la degeneración del genio, estudiándolo posi­
tivamente, caso por caso. Se citan uno y otro, y más 
y más hombree de genio, pretendiendo evidenciar la 
absoluta normalidad peicoflsiológica de todos y cada 
uno de ellos. Pero estos exámenes son parciales y son 
incompletos. Son parciales, porque respiran admira­
ción. Son incompletos, porque generalmente se refie­
ren a datos fisiológicos, somáticos, y rara vez á datos 
puramente psicológicos. Además, todos esos datos han 
sido siempre previamente adulterados por el respeto. 
Los psicópatas dejan entonces de ser médicos, para 
constituirse en poetas y cantar, en cient1Hca prosa, 
1M grandes glorias. Ensalzando de tal modo á próji• 
mos, y aun á compatriotas, alaban su especie, alaban 
a su patria, se alaban á si mismC1s, para intima y se­
creta satisfacción de su·vanidad de hombres y de ciu­
dadanos. Por otra parte, no quieren ser francos, por 
un instintivo temor de que se les tache de envidiosos. 
El público podia decir: •Es una vergüenza¡ porque 
tiene talento ese autor, envidia al hombre de genio,• 
Y todo esto, que no es sino vanidad y cobardla, se dis­
fraza con pomposos nombres de modestia, justicia y 
verdad. Otras veces, la ambición de esos poetas que 
usan el antifaz del critico les inspira la ingeniosa idea 
de colocarse, tácitamente, ellos mismos entre los suje­
tos de su& laudatorias. Piensan que •comprender es 
igualar•. Por esto hase dicho de Carlyle que, aunque 
él no se nombre entre sus «héroes•, ól mismo es uno 
de los •héroes,. (Ja va ,an, dire, pensarla Carlyle, 
Cantar las virtudes de los grandes hombres es casi 
poseerlas. Para quien no las tiene propll\s, deb~ ser 
poco menos que apropiárselas vestirse para lo futuro 
con las plumas del grajo, Esta sensación debió sentir 
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Boawell el vicioso, al escribir la virtuosa vida del 
doctor Johnson, una de las más admirables biograflas 
que se hayan escrito. Serla, pues, necesario que los 
psicópatas, al estudiar el genio, dejaran de lado la flc• 
ción y la vanidad, ó, si se quiere, la poesía y la glo• 
ria, y emplearan métodos más cientiflcos. No basta ya 
afirmar con grandes puntos de exclamación que 
Goethe y Bismarck fueron normales, y aun hipernor• 
male,. Es necesario explicar por qué los biógrafos de 
Goethe se pasman de su donjuanesca p_erfldia, imposi-
ble en una neo-mediante, y por qué los crfticoa ex­
tranjeros de Bismarck se indignan de la maquiavélica 
perversidad de eu politica franco-prusiana, que nunca 
hubiera alentado el pecho burguesa.mente generoso 
del emperador Guillermo. Pues bien; esa crueldad 
congénita es uno de los rasgos mb característico de ~ 
todos los degenerados. En los inferiore, es conti• 
nua; en el ,uperior, ocasional, porque él es orgánica­
mente altruista. Y como los casos de Goethe y de Bis­
marck, creo que pocos ó ninguno resisten A la autop-
sia minuciosa de un psicólogo sagaz, 

En dos órdenes de manifestaciones se revela, á. mi 
modo de ver, la morbidez de la paicologfa del genio: 
primero, en su moclu, operandi, en la manera de pro­
ceder en sus empresas¡ segundo, en la índole de sus 
facultades mentales. 

"" La única pasión que puede dominar el delirio de un 
animal perfectamente sano de cuerpo y esplritu, es el 
amor. Fuera del amor, todo lo demás puede interesar­
le; pero mediocremente. Pues bien; lo único que llega 
i interesar fundamentalmente al hombre de genio es 
la pasión de su arte ó ciencia, de su actividad me;tal. 
Esta pasión es lo que absorbe su atención, lo que en­
cadena su voluntad, lo que ga,gta su vida, Como prue-
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ba del poder extraordinario de ese sentimiento, basta 
citar las anecdóticas «distracciones• de los hombres de 
genio. E~a facultad de abstraerse de las necesidades 
animales-el amor, el hambre, el reposo-ese modus 
operandi del genio que puede olvidar sus necesidades 
animales para entregarse á su ideal super humano, ¿no 
es un fenómeno caracterlsticamente anormal, ósea pa• 
tológico? Si todos los hombres füeran hombres de ge• 
nio, ¿qué serla de la especie? 

Pasemos á examinar ahora la mentalidad del hom• 
bre de genio, y veamos si esta mentalidad es tan anor­
mal como su modo de sentir la vida. Veamos si las fa• 
cultades intuitivas, sensitivas y pensantes del hombre 
de genio, lejos de ser monstruosas, son siempre co• 
rrespondientes á su raza, su sexo, su edad, su medio 
ambiente. Dejando de lado todo lo que exageradamen• 
te por cierto se ha dicho de la clarividencia (medio am• 

" bien te), precocidad (edad) y superioridad (raza) de los 
hombres de genio, me encararé con un fenómeno hasta 
ahora pasado"en silencio, y, sin embargo, altamente 
sintomatológico. Si es cierto que el hombre de genio se 
sobrepone á su medio ambiente, Iniciando reacciones 
é innovaciones violentas; á su siglo, presintiendo el 
lenguaje y las ideas del futuro; á su raza, superándo• 
la; á su edad, cuando de nill.o adivina con experienc!& 
de hombre; también es cierto que frecuent!simamente 
se sobrepone á su sexo flsico y pslquico, usando moda· 
lidadea mentales del opuesto. Podrla llamarse á este 
fenómeno hermafroditismo intelectual. La expresión no 
debe parecer cruda, porque se refiere puramente á la 
Intelectualidad. 

Asigna la naturaleza á la mujer una pslcologla ti• 
pica. En primer lugar, por su papel de esposa, es más 
débil, más ductil, más sumisa y más disimulada que 

• 
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el varón. En segundo, por sus funciones de madre, es 
más sensible, más tierna, más altruista, más abnega• 
da. En tercero, por la conformación flsica de su se• 
xualidad, es menos emprendedora, más pasiva, más 
imaginativa, más coqueta, más accesible, y resiste 
mejor la castidad. Estos tres grupos de condiciones de 
esposa, madre y hembra, dan ese belllsimo conjunto 
de armonla que se llama una mujer. En cambio, el 
varón normal, por sus deberes y derechos innatos de 
padre y jefe, es más activo, más absoluto, más egois• 
ta, más constante y más leal. Para ejercer su autori­
dad y alimentar su casta, es emprendedor y laborlo• 
so; por ejercer su autoridad y sostener su hogar, 68 

despótico y verldico. Pues bien; el psicólogo que ana­
lice sin prevenciones el temperamento de un hombre 
de genio, le halla siempre una serie de cualidades ca­
racterlsticamente femeninas que jamás se observan en 
un buen burgués. Si es polltico, verá que posee fre• 
cuentemente, para con la opinión nacional y las can• 
clllerlas extranjeras, una suspicacia, una maleabili• 
dad femeninas. Si humanista, una generosidad, una 
abnegación material. Si artista ó ideólogo, una casti• 

. dad de doncella. Aun el hombre de ciencia, cuando 68 

genial, es porque á sus condiciones de labor y volun­
tad une la de ser femenlnamente astuto para arran• 
car á la naturaleza, engar..ándola, sus secretos. Dirlase 
que la psiquis de un hombre de genio es tan completa 
porque es doble: es la de un hombre vigoroso, doblado, 
reforzado con la de una mujer. Este es el fenómeno 
que llamo hermafroditismo intelectual, condición abso­
lutamente di versa de lo que algunos psicópatas moder­
nos llaman «hermafroditismo psicológico•, es decir, con• 
dlción que no se liga fatalmente á la sexualidad tlsica 
ni á la peiquica del sujeto . Supongo al hombre de ge--

29 • 
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nio tan normal en sUB inclinaciones sexuales como 
Goethe ó Byron; pero esa normalidad sexual no exclu­
ye una anormalidad intelectual, la qúe resulta de po-
110er en su psicologia conjuntamente con grandes cua• 
lidades de hombria, los rasgos más evidentemente fe• 
meninos, Estudiando con detención la psicologia de 
cualquier hombre de genio, se descubre fácilmente esta 
extraordinaria duplicidad. Muchas veces la parcial fe• 
minidad psicológica de la mentalidad del hombre de ge• 
nio resalta singularmente en su vida, porque, obede• 
ciendo una ley de contrastes, se casa con mujeres hom · 
brunas. Al casarse Mahoma con la viuda Khadidja, 
bastante mayor enedad,fortuna y gobierno que él, pro• 
cede más que como un varón que tr11ta de formar un 
hog:r, como una nill.a que busca una • unión de con ve• 
niencia•. Sócrates manifiesta en sus Didlogo, un eapi• 
ritu mucho más sutil, más fino, más femenino, que su 
esposa Xantipa. Aristóteles es femenlnamente ~mpre• 
sionable. Platón, femeninamente casto Y patriarcal• 
mente maternal. Demóstenes es medroso y susceptible 
como una hetaira. Cicerón es mucho mAs sensible, 
más voluntarioso , más vanidoso y más coquetón 
que su cara esposa Terencia. Se dice que las mujerea 
sobresalen, exclusivamente en el estilo epistolar, que 
ea el que mejor se adapta á su idiosincrasia; y nadie, 
ni Mad. de Sevigné, ha sabido escribir cartas como 
Cicerón. En todas las ingeniosas astucias de su polltlca 
revela Julio César un esplritu exquisitamente femeni• 
no. Carlomagno ea una madre admirable para con el 
pueblo francés, San Luis es tan buena madre como lo 
fué para con él Blanca de Castilla. Pedro el ~rande 
es mucho más flexible y novelero que Catalma 11, 
Rousseau que fué tan desnaturalizado padre de SUB 

hijos, se 
1

dlstlnguió por un fogoso cariño maternal 

______ P...cO.;:;R_O;:.,._O:..;._B.;:;U:..:ll.;:;G.;:;E ____ ~461 

para con la humanidad; ea infantil suponer que esta 
p&aión que le ha inspirado tan elocuentea párrafos, 
no fuera heroicamente sincera. Kant y la mayoria de 
los grandes ideólogos, son femeninamei:te castos. 

Nada más delicadamente femenino que el estilo de 
Jn\ieta, Ofelia, Desdémona; para hacerlas hablar aal, 
Shakeaspeare debió identificarse, por un poder de 
abstracción y duplicidad psicológica, á sus sentimien• 
tos. Las rencillas del rey Voltaire y el rey Federico, 
en su castillo de Postdam, son, psicológicamente, las 
que resultan de la rivalidad de dos sultanas en cual• 
quier serrallo; sólo que aqul rivalizan por la gloria, 
Los grandes poetas románticos son todos mujerilmen• 
te sensibles y pueriles. Infinitamente más impresiona• 
ble, más versátil, más mujer que lady Byron, es lord 
Byron. Goethe hereda de su madre, como lo ha dicho 
su naturaleza imaginativa (da, Lu,t ya fabuliren), y 

• 
es asombrosamente veleidoso y locuaz. $chiller ea 
una naturaleza generosa, delicada y modesta. En 
Heine palpita un sentimentalismo de histérica; en 
Poe, una medrosidad de histérica. En los versos de los 
poetas modernos, que buscan la •sensación nueva,, 
que dijo Hugo de una composición de Verlaine, vibran 
ondulaciones de mujer, caricias de gata. Emotivos, 
como sensitivas, son todos los grandes músicos; por 
esto se gastan pronto y acaban fácilmente en mlsán• 
tropoR é hipocondriacos. Chopln es mucho más feme­
nino que Jorge Sand. El casamiento de Napoleón con 
J osefloa de Beauharnais, me recuerda, en más de un 
punto, al de Mahoma con la viuda Khadidja. La pol!ti• 
ca papal, modelada por hombres de genio, como !no• 
cencio III y Gregorio VII, es polltica femenina. Feme­
nina también es 111 ca,tidad y el abnegado altruismo 
de los grandes santos cristianos. Y as!, entre politicos, 
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filósofos, artistas, poetas, investigadores, músicos y 
santos, podrlan citarse inagotables ejemplos. Per<> 
entre todos, hay uno que, acaso por respeto, por cul• 
to valdrla más callar ... Hubo un hombre en Galilea, 
' taB absoluto, tan completo, tan poderoso, que, aun• 

que nació en un establo, se llamó Hijo de Dios. Yo lo 
adoro como á Dios mismo, porque, aunque tomara. 
formas y modalidades de hombre, y de hombre de ge• 
n!o, por su misión en la tierra, fué Dios mismo. Y ese 
Hombre Divino ha poseldo la humildad de todas las 
esposas, la ternura de todas las madres y la castidad 
de toda las vlrgenes. Tan caracterlstica fué la dupll• 
cidad intelectual de su contextura transitoriamente 

humana. 
Aparte de estos fenómenos exclusivamente flsiológi• 

cos, la flsiologla ensel!a que en la mujer hay much<> 
más desgaste y reposición orgánica que en el varón. Y 
en el hombre de genio, segun es de presumirse por la 
actividad febril de su vida, debe haber más desgaste y 
reposición orgánica que en el hombre normal. 

Ahora ocurre preguntar: ¿por qué, si el hombre de 
genio posee tantos rasgos psicológicos femeniMs, 
hubo, si, mujeres de talento, pero nunca una mujer de 
genio? Creo que la explicación de esta duda no es di· 
ficil. En efecto; según los naturalistas, en casi todas 
las especies animales, y singularmente en las más 
elevadas, la hembra es la que mejor conserva el tipo 
medio de la especie. Por su conformación flsica, ea 
evidentemente al macho á quien corresponde adelan• 
tarse en el pupe! activo de las iniciativas, y á la hem• 
bra estacionarse en el papel pasivo de la maternidad. 
En las bestias, la fuerza de transformación evolutiva 
obedece sólo á las condiciones mesológicas á que 
adaptar su existencia; si el Industrioso castor modlft-
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1:a en un detalle cualquiera sus construcciones, es por• 
que las aguas de la región, so pena de muerte lo han 

. ' obligado á ello. En el hombre, el esfuerzo del progre-
so, de innovación y rebelión existe en todas las con• 
diciones mesológicas. En las bestias, el exterior obliga 
é las transformaciones que, por lo tanto, lentas son y 
ocasionales; en el hombre, al menos, cuando pertene• 
<:e A las razas más fuertes, el esfuerzo de progreso 
existe, aunque no se modlftquen extrlnsecamente lu 
<:ondiciones mcsológicas, porque obedece á una moda­
lidad intrlnseca de su psicologla. As!, no necesita 
cambiar de aguas, como el castor, para progresar en 
arquitectura. De ahJ que las innovaciones humane.a 
sean tanto mAs violentas é intensas que las transfor• 
maciones evolutivas animales. Pero esos vuelcos, por 
au misma intensidad y violencia, son saltos, son mo• 
mento, anormales que marcan las etapas de la hlsto• 
ria. Por su anormalidad no se puede suponer que sean 
•~bitamente colectivos, porque entonces lo anormal 
serla la regla de la colectividad. Lo anormal debe ser 
siempre excepcional. Pues bien; lo que marca el em• 
puje en esos instantes excepcionales, es el hombre de 
genio. El hombre de genio es quien da bruscamente el 
primer paso; los demás lo siguen como brutos que 
cambiaran de medio ambiente. Por eso se ha dicho que 
na abeja que construye un alvéolo cuadrangular ó 
triangular; un toro que capitanease hasta la muerte;. 
los de su especie antes de dejarlos uncir al yugo, etc., 
serian casos de genio. Pero esos casos no se producen 
aino en el hombre. Luego el hombre de genio es el 
mas emprendedor, el más valiente iniciador de losA 
hombres, quien mda se aparta del tipo medio de su u• 
pecie. Por esto debe ser, según las leyes sexuales de 
la naturaleza, un animal macho. 

I 
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Para mayor' claridad dilucidaré el mismo argu­
mento en otros términos, Hay dos clases de lucha por 
Ja selección de las especies: la lucha animal, ó sea, de 
las diversas especies animales entre si; y la lucha hu• 
mana, ó sea, de las diversas razas humanas entre si, 
El objeto de estas luchas es hacer sucumbir á lo máa 
débil, para que quede triunfante lo más fuerte. Son 
las luchas por la vida misma, dado que todos, bestia& 
y hombres, no podr!an caber en los términos limita• 
dos de la tierra. Para la lucha animal, bastan el ham• 
bre y el amor, el individuo y la especie; para la lucha 
humana, se necesita un tercer factor, el progreso, la a,­
piraei6n de infinito, para la vida de la raza, so pena de 
la exterminación, 11. la manera de Jo ocurrido con la 
mayor parte de los pueblos aborlgenes de América. El 

• progreso, la aspiración de inllnito, puede ser entoncee 
un simple resultado de mejore, aptitude, animale, .. , El 
portaestandarte de esas aptitudes debe ser en la lucha 
humana Jo que es en la lucha animal el ejemplo, que 
más se aparta del tipo medio; ósea, el animal macho, 
' Pero en la lucha animal vence siempre la salud, la 

fuerza flsica; en la lucha humana, triunfa la inteli­
gencia, la civilización, que no siempre es salud .. , De 
lo cual resulta, que si en las especies animales el ejem• 
piar más fuerte, el que triunfa, debe ser el más sano, 
ó, por lo menos, uno de los més sanos, en la lucha bu• 
mana, lucha de inteligencia, puede bien ser, flsiológi• 
camente, un individuo anormal y aun enfermo. Una 
cosa es la evolución de la sangre y otra la evolución 
del pensamiento. 

III. .Argumento indueti~o •a poateriori•.-EI mál 
concluyente argumento sobre la regeneración del 
hombre de genio, consiste en el anll.llsis de su deseen• 
dencia. Si él es un caso antropol6gieamente evolutivo~ 

.. 
', 
¡ 
¡ 
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esa descendencia debe sobresalir como un avance, so• 
bre el tipo medio, hacia el perfeccionamiento de l& 
raza, Pues bien; en la realidad, el hombre de genio no 
es un buen animal reproductor. Por regla general, 
salvo excepciones, computando el término medio, su 
descendencia es poca y mala. Luego su mérito, como 
generador, lejos de ser superior, es Inferior al del 
neo-normal. Bbjo este punto de vista podria, pues, con• 
1lderll.rsele, 11. la par del degenerado medio, un ele­
mento regrerioo de la especie, si es que este término 
puede conceptuarse apropiado para significar simple­
mente degenerativo, 

En suma: si aociol6gicamente el hombre de genio 
puede reputarse un elemento evolutivo ó progreafoo, 
antropol6gicamente e, regre•i~o ó degenerati~o. Y para 
justificar su degeneración, insinúo tres órdenes de ar­
gumentos, Primero: observación po,itfoa de sus ras­
gos caracterieticos, que son, en parte, comunes á loe 
demás degenerados, &gundo, argumento a priori: de 
esa observación positiva surge un tipo que es un salto 
de la Naturaleza, y, por Jo tanto, anormal, y por ende, 
patológico. Teruro, argumento a poateriori: del estu­
dio casulatico y coordinado de su descendencia, resulta 
que, antropol6gieamente, no es un tipo evolutivo en 
grado Igual al neo-normal. 

§ 147 bis. Cla8ifieaeio11t1 midica, de lo• degenera­
do1.-Mi cla1ificaci6n p8icol6giea tripartita de los de­
generados (inf erhombre,, degenerado, medios y 1uper­
hombre1), podria ser tildada por los médicos que no 
aman las incursiones de los humanistas en sus domi­
nios clentlflcos, de vaga y empirlca, Sin embargo, 
bien fll.cll es establecer su correlación con las más au­
torizadas ela1ifieaelonei midlcaa, 
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U IDUOACIÓB 

llagnan divide loe degenerado• mentales en cuatro 
grupo•, aegún el desarrollo de au inteligencia: l, 0 , idlo• 
tu¡ 2.º, imbéciles¡ 3.0

, débiles de eapiritu y4.º, dege• 
neradoa simples ó auperiorea. Esquirol, que tiene por 
criterio de la lntelectu.Udad el lenguaje, traduce aal 
loa trea primeros grupos de M.agnan: 1.0

, Idiotas de 
primero, segundo y tercer grado según que hablen 6 
no hablen nada¡ 2. º, lmbécllea, inferioridad evidente 
de la expresión y 3. 0 , pobres ó débiles de esplritu cu• 
yo lenguaje es ca,i fisiológico. 

El idiota es el tipo lnllmo en la escala de la menta• 
lidad, porque su idiotez es alntoma de una afecci6n or· 
gd11ica de sus centros nerviosos. El estado embriona­
rio de su mentalidad ae manifiesta flsicamente por fal· 
ta de desarrollo del cerebro en pe,o y en i,ol u!llln ¡ en 
calidad, cantidad (microcefalia), y generalmente por 
lesiones grueaa, microacóplcamentecomprobables. «La 
degeneración flslca, dice Pillero, ea la regla en la idlo• 
tez, y su signo evidente y vulgar es la pequellez del 
crAneo, en el que ae ha encerrado el cerebro antes de 
su completo deaarrolio, con gruesas suturas y resls· 
tente& paredes que le impiden la menor expansión. 
Esta microcefalia congénita y la atrofia conalgulente 
del cerebro pueden tener distintas graduaciones que 
ae acompallan por modalidades especiales del len· 

guaje.• 
El tipo del imbicü es diverao al del idiota, No ea 

psicológica ni 11.aiológlcamente tan Inferior, y il mu 
de au grado superior en mentalidad, existe entre am· 
1,os uoa diferencia médica fundamental. Según Gilbert 
Ballet, el Imbécil es un degenerado funcional con u• 
lígma, de in,upciencia, aunque no con monatruosld•· 
des ó deformaciones flslcas, La Idiotez, como delo 
apuntado, ee una afecci6n orgdnlca de los centroa ner• 
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l'loloa, mientras que la Imbecilidad es simplemente 
ana debilidad melllal, 

Los tUbile• de eaplrilu del tercer grupo son degene• 
rados de una imbecilidad vaga é incipiente. 

Los degenerado, aimpl« ó auperiore, del cuarto gru• 
po son individuos aparentemente normales cuya dege-
1181'&elón, al menos antes de la autopsia, se manifiesta 
mejor en el orden pslqulco que en el flslco. Mis ade• 
!ante concretaré los cinco rasgos tlpicoa de su palco• 
logia, Su inferioridad fisiológica ea vergonzante y di· 
IÚllulada, y apenas si llega i revelarse, il veces, en 
tal ó cual estigma, como la oreja en asa, la aslmetrla, 
el üc de Zitcre, 

Al inf erhombre de mi clasificación corresponden las 
tres primeras categorfas de la de M.agnan y sus equl­
Talentes de la de Esquirol. Ei cuarto grupo de la de 
llagnan es el del iugenerado medio ó simple degenff'a• 
llo de la mla. El auperhombre, que constituye en 6ata 
el tercero y último grupo, no esti incluido por las 
preapuntadas razones, en loa cuadros de los paicópa• 
tas. He aqul una demostración grüca de mi claalfi­
caclón psicológica y sus correlativos de laa clasifica­
clones médicas de M.agnan y Esquirol: 



LA IDUOAOIÓN 

1. Idiota■ . . do, aegún que llablen 6 f 
1. Idiota■ de 1.•,2.•,S."gra• 

no hablen nada. 

,1. Inferhom- 2. lmMcllee, !2- ImMcile■ 1 inferioridad 
bru. . . . .. .. e•idenle ae la erpre■Jón. 

, s. D6biletde{S. Pobree 6 d6blle■ da ee-
"""lrila pirita cayo lenguaje" 
_,, "' cari lhlológ!co. 

do■ ■np&- • ,,,enenlemenle ■on e:eliilli• 
. Dege~a- rlore■ óde ciofliata, de la palabra, 

1

4. Degenera-¡,._ 

do, tntdio, , generado■ dulamat6"'ano,, graf6-

1imple■ . .. ""'"°'· 

por ne aun de un len-
· l SupllfflOrffllJlu en 11 palabra, 

a. Superhllfflbru,,,,,. , ,.. ga■1e inftnilamente mb 
rlooy mbe:rpre■ivoqu 
elde l01hombre■ norm1• 
J,ee mejor oon11Unid01-

Es curioso que sea el lu1guaje articulado, y aun el 
escrito, uno de los sfntomas más decisivos de que dls· 
ponen los neurópatas para la clasificación midica de 
loa degenerados. Pienso que para la clasificación pri• 
col6gica, no se puede disponer de mejores datos que el 
lenguaje articulado y aun escrito. En efecto, como se 
verá más adelante, .el slntoma mas evidente para la 
clasificación de los degenerados medios ó simples de­
generados, es, á mi juicio, el exhiliacionilmo de lapa• 
labra, que adopta las formas de declamatomania ó gra• 
fomanla, aegún sea hablada ó escrita. El más lumino• 
so rasgo de la euperhombria es la palabra rica, ex­
presiva, elocuente de loe grandes poetas, filósofos y 
oradores. Con verdad observa Balote Beuve en un ee­
tudlo sobre las •Memorias y areng&& de Napoleón•, 
que el hombre de genio, aunque no se dedique á Ja, 
letras, posee á veces un poder extraordinario de ex• 
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presión, un poder 111pernormal de palabra, al menos 
cuando trata tópicos referentes al ideal de su vida, 
Algunos, como :Montaigne, se adelantan á su siglo, y 
escriben en la lengua de los venideros. Otros, como 
Dante y Lutero, extienden, fijan y nacionalizan su 

idioma. t 
§ 148. Relatii,a importancia de la educación del 

•infer• 11 del •111perhombre•. - El infer y el ruper­
hombre son casos, especialmento el segundo, excep­
clonallsimos. Nacen, puede decirse, separados de la 
sociedad. Y á pesar de que éstos le marcan eua ru• 
taa, y aqu61Ios tienden á minarla en sus bases, el 
problema de su educación es, en el conjunto de loa 
problema pedagógicos generales, de secundaria im· 

portancia. 

El inferhombre, el degenerado Inferior, cuyo reco• 
nocimiento ea sencilllsimo al ojo cllnico del alienista, 
llena casi totalmente las cárceles y los manicomios. 
Pero ¿cómo contenerlo?, ¿qu6 medio preventivo para 
combatirlo? Ello ea cuestión más m6dica y jurldica 
que pedagógica. Una hábil educación de esos deshe• 
redados de la raza, es el más eficaz preventivo con• 
tra el vicio, el crimen y la locura. Pero, por su natu• 
raleza, los degenerados que tienden al tipo inferior 
no deben de ser educados entre los normales: porque 
necesitan una educación especial, pues no saben apro• 
vechar la instrucción común , y porque en las escue­
las y colegios son siempre un elemento de indisciplina 
Y malos ejemplos. Hay que formarlos en esc11ela1 
etptcialea, que describiré en el siguiente párrafo. 
Poblar esas escuelas ea despoblar loe hospitales y las 
prisiones. 

• 


